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SOL Y LUNA, 1

Cuando Sol abre los ojos en el hospital de la base militar de Rota, 

se encuentra cara a cara con el pirata que la persigue 

en sus sueños. Pero en realidad, el enigmático teniente Jay Farrell 

no es un pirata, sino un miembro del NCIS 

(Naval Criminal Investigative Service) muy interesado en hallar 

alguna pista sobre el asesinato del marinero Lions, debajo de cuyo 

cuerpo ha sido hallada ella. Al parecer, Sol sufre una ligera amnesia

y, aunque por otros motivos, está tan interesada o más que él 

en averiguar cuáles han sido sus últimos movimientos. 

El teniente Farrell sospecha que ella se guarda algunos 

secretos y no está dispuesto a perderla de vista ni un instante. 

Envueltos en un remolino de mentiras, sospechas y falsas 

identidades, lucharán, cada uno a su manera, por descubrir 

la verdad en una vorágine de atracción y rechazo. 

Y en ese proceso se darán de bruces con una pasión 

que estaba escrita en sus sueños.
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  7  �

Capítulo 1
��

Si bien se resistió todo lo que pudo, aquella voz insistente la 
obligó a abandonar la acogedora nada en la que estaba sumida. 
Los párpados le pesaban tanto que el simple hecho de entrea-
brirlos le costó un esfuerzo formidable.

—¿Cómo se encuentra, Sol? ¿Puede oírme?
Un pirata de rasgos marcados, con uno de sus fríos ojos de 

color azul pálido oculto detrás de un parche negro, se cernía 
sobre ella amenazador.

—¿Me oye? —repitió la misma voz, grave y molesta. 
Habría querido gritarle que se callara de una vez y que la 

dejara seguir durmiendo, pero tan sólo fue capaz de parpadear 
un par de veces. Un débil parpadeo que, al parecer, el ser 
irritante que la acosaba a preguntas se tomó como una res-
puesta. 

—Veo que me entiende. 
A pesar de que tenía la sensación de que alguien había reem-

plazado su cerebro por una bola de algodón, comprendió que 
aquel hombre no era un pirata escapado del extraño sueño del 
que acababa de despertar. También notó que no era español, 
aunque sus maltrechas neuronas fueron incapaces de identifi-
car el acento. El tipo seguía hablando, por lo que trató de con-
centrarse en sus palabras procurando ignorar aquel dolor de ca-
beza tan espantoso. 

—Está usted en el Hospital Naval de Rota.
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Al oír la palabra hospital, sus párpados, que, pese a sus es-
fuerzos, se habían ido cerrando poco a poco, se alzaron de gol-
pe y lo miró sobresaltada.

Al hombre que se inclinaba sobre la cama lo sorprendió el 
intenso color verde de aquellos ojos rasgados y rodeados de 
espesas pestañas oscuras que se clavaban en él asustados. Ob-
servó que ella abría los labios, pero ningún sonido salió de su 
garganta. 

—No tenga miedo. Se pondrá bien.
Ella quería hablar, preguntar qué demonios le había pasa-

do, qué hacía allí, por qué su cabeza parecía a punto de explo-
tar... Sin embargo, fue incapaz de articular ni una sola pala-
bra y, pese a sus esfuerzos por evitarlo, la oscuridad la acogió 
de nuevo entre sus brazos. 

★  ★  ★

El teniente Jay Farrell observó a la mujer que yacía pálida e 
inmóvil sobre la cama. La piel de uno de los pómulos lucía de 
todos los colores del arcoíris, y un aparatoso vendaje rodeaba 
su cabeza. El cabello castaño con vetas más claras le caía hasta 
más abajo de los hombros. Calculó que no debía de tener más 
de veinticinco años y, a pesar de que estaba tumbada, pudo 
apreciar que era alta. 

Cualquier norteamericano que llevara menos tiempo que él 
por aquellos pagos habría pensado que no era española; sin 
embargo, después de tres años destinado en la base, sabía de 
sobra que el estereotipo de la andaluza morena de ojos negros 
no era del todo real, al menos en aquella zona de antiguas bo-
degas, en la que la fuerte presencia inglesa aún se hacía sentir 
en los colores y en los apellidos de sus descendientes. 
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La tal Sol —imaginó que debía de ser una abreviatura de 
Soledad, uno de esos nombres de la Virgen tan frecuentes en 
España— llevaba casi tres días inconsciente en la cama del hos-
pital. Esa mañana había abierto los ojos por primera vez. Co-
nocía su nombre gracias a una pequeña esclava de plata que 
colgaba alrededor de uno de los delicados tobillos; por lo de-
más, no hallaron cerca de ella ni bolso ni documento de iden-
tidad alguno. 

Nadie parecía saber nada de aquella mujer en el pueblo de 
Rota; no obstante, el inspector Romero acababa de llamarlo 
para decirle que un camarero de un restaurante de El Puerto de 
Santa María había reconocido la foto que uno de sus hombres 
le había mostrado. Romero había quedado en que lo llamaría 
en cuanto averiguara algo más sobre la identidad de la miste-
riosa desconocida. 

El golpeteo de unos nudillos en la puerta interrumpió sus 
cavilaciones. Un joven soldado de rostro tostado por el sol en-
tró sin esperar respuesta y presentó la gorra sobre la mano iz-
quierda y el codo doblado noventa grados, en el saludo carac-
terístico de los militares españoles. 

—Teniente Farrell, señor, el alardiz1 desea hablar con usted. 
El teniente asintió y siguió al cabo fuera de la habitación. En 

cuanto salieron del hospital, el calor abrasador de la mañana 
de finales de julio los recibió con la contundencia de una bofe-
tada, y ambos se apresuraron a cubrirse la cabeza con sus res-
pectivas gorras. Desde hacía tres días, el viento de levante so-
plaba sin pausa y el calor resultaba insoportable. Caminaron 
pegados a la fachada encalada, aprovechando la escasa sombra 
que ésta proyectaba, hasta llegar al desvencijado Land Rover 

1. El alardiz es el almirante jefe del Arsenal de Cádiz.
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del ejército aparcado al sol. Los asientos quemaban, y el cabo 
maldijo entre dientes al agarrar el volante. Después de inter-
cambiar un par de frases manidas acerca de la ola de calor in-
soportable que se había abatido sobre la provincia, el soldado 
condujo en silencio el resto del trayecto hasta llegar al edificio 
de la jefatura, en el que el alardiz de la Base Naval de Rota tenía 
su despacho. 

Ya en el antedespacho, la secretaria le indicó al teniente que 
podía pasar, y el cabo cerró la puerta a su espalda. Un hombre 
alto y delgado ojeaba unos papeles detrás de una mesa de buen 
tamaño. El teniente Farrell se detuvo a unos pocos metros, 
juntó los talones y se puso firme haciendo un saludo marcial. 
El alardiz, vestido con un impoluto uniforme blanco de diario 
con camisa de manga corta, levantó la vista de los documentos.

—Descanse.
Con un gesto de la mano señaló la silla libre que había fren-

te a su mesa, y el teniente acomodó en ella su poderosa figura. 
Unos segundos después, el hombre de más edad hizo los pape-
les a un lado.

—¿Cómo va la investigación, teniente Farrell? ¿Alguna no-
vedad?

—La mujer ha despertado —anunció lacónico. 
—¿Qué ha dicho? 
—Aún está muy débil para hablar. Habrá que esperar. 
El alardiz tamborileó con los dedos sobre la mesa con impa-

ciencia antes de señalar una pequeña montaña de documentos.
—Ya ha llegado la autorización para repatriar el cuerpo del 

marinero Lions. ¿Ha desvelado la autopsia algo nuevo?
—No, señor. —El teniente hizo un gesto de negación—. 

Sólo lo que ya sabíamos. Causa de la muerte: un disparo en la 
cabeza. También recibió otros tres tiros en la espalda, pero 
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ninguna de esas heridas era mortal. Sin embargo, hay otras no-
vedades: cuando efectuamos un registro en la habitación que 
ocupaba en el edificio de suboficiales, encontramos cincuenta 
pastillas de éxtasis en forma de estrella ocultas en el doble fon-
do de un bote de desodorante. 

El alardiz se pellizcó el labio inferior con expresión pensativa. 
—Drogas también, ¿eh? —dijo como si hablara consigo mis-

mo. Unos segundos más tarde, se dirigió de nuevo a su interlo-
cutor, que lo observaba con su único ojo operativo y semblante 
impasible—. ¿Ha averiguado la identidad de la chica?

—El inspector Romero está en ello; al parecer, una persona 
la ha reconocido. No me cabe duda de que en breve tendre-
mos la filiación completa. 

Una vez más, al alardiz lo sorprendió el dominio del español 
del que hacía gala el imponente norteamericano. En general, los 
soldados que llegaban a la base se conformaban con aprender a 
chapurrear unas cuantas palabras: cerveza, jamón y, por supues-
to, una colección completa de tacos y expresiones soeces. 

Seguramente debía de ser por el trabajo que desempeñaba el 
teniente Farrell, se dijo. Para un agente especial del NCIS (Ser-
vicio de Investigación Criminal Naval), hablar con fluidez el 
idioma de algunos de los sospechosos a los que interrogaba 
debía de suponer una ventaja considerable a la hora de no per-
derse ningún matiz. Además, que un soldado tuerto no hubie-
ra sido declarado «inútil para el servicio» y no hubiera pasado 
directamente a la reserva daba idea de la consideración que 
debían de tener sus superiores de su valía. 

—Muy bien. —Con un suspiro, el militar de mayor gradua-
ción apoyó los codos sobre los brazos de su sillón de cuero y 
juntó las yemas de los dedos—. Hágame un resumen de lo que 
sabemos hasta ahora, por favor. 
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El teniente Farrell se llevó una mano al parche de tela negra 
que ocultaba la ausencia del globo ocular, un gesto instintivo 
que solía hacer cuando necesitaba concentrarse.

—El sábado, a las 06.00 horas, el contramaestre O’Connor 
observó algo extraño cuando corría por la playa de El Almi-
rante. Al acercarse, descubrió el cuerpo sin vida del marinero 
Lions, que yacía sobre lo que, en un principio, pensó que era 
también el cadáver de una mujer joven. Después de tomarles 
el pulso a ambos, se percató de que la mujer seguía aún con 
vida y dio la voz de alarma. La mujer fue estabilizada y trasla-
dada al hospital de la base con rapidez. Diagnóstico: conmo-
ción cerebral severa causada por un traumatismo craneal, 
provocado a su vez por un objeto contundente. En opinión 
del doctor Harris, un bate de béisbol o algo similar. El doctor 
tampoco descarta que pueda sufrir una ligera amnesia al des-
pertar.

—Y ¿se ha encontrado el bate o lo que quiera que utilizase 
el agresor? —preguntó el alardiz sin dejar de golpetear las ye-
mas de ambos índices. 

—Ni rastro. Lo más probable es que a la mujer la agredieran 
en otra parte. Tiene una herida en el cuero cabelludo que ha 
necesitado varios puntos de sutura, por lo que debió de sangrar 
en abundancia. Sin embargo, en la arena no hay rastro de su 
sangre. En realidad, la única sangre que hemos encontrado en 
la escena del crimen es la de Lions; es evidente que a él lo asesi-
naron allí mismo. Quienquiera que haya sido, lo más probable 
es que también diera a la mujer por muerta.

Se hizo un silencio en el despacho que el veterano militar 
rompió poco después.

—Bien, teniente Farrell, ya sabe cómo funciona el protocolo 
para estos casos. Actuará usted junto con la Policía Nacional 
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española. Como ya le comenté al inspector Romero, deseo que 
la información fluya sin obstáculos en ambas direcciones. He 
hablado también con el COMNAVACT,2 y estamos de acuerdo 
en que lo primero es tomar las disposiciones pertinentes para 
que nadie vuelva a atentar contra la vida de esa mujer; por ello, 
le queda encomendada a usted su protección. No se separará de 
ella ni un instante hasta que averigüemos quién demonios está 
detrás de esto y por qué. Asimismo, hemos decidido que nos 
informará a él y a mí directamente. Eso es todo, puede retirarse.

—Señor.
El teniente Farrell se levantó, se puso firme y repitió el salu-

do militar antes de salir del despacho. El cabo lo aguardaba en 
el antedespacho para llevarlo de nuevo al hospital de la base. 

Al subir a planta, el teniente se acercó a la enfermera que 
estaba de guardia en el mostrador y le ordenó que lo avisara en 
cuanto la paciente abriera de nuevo los ojos. 

—No quiero que nadie hable con ella hasta que lo haga yo, 
¿entendido?

El tono helado y la mirada, más fría aún, de aquel ojo azul 
pálido hizo que la auxiliar se apresurase a asentir. 

Farrell miró el reloj y calculó que la enfermera tardaría al-
gún tiempo en avisarlo, por lo que decidió que sería buena idea 
hablar de nuevo con el policía militar que aquella noche había 
hecho su ronda por el interior del perímetro de la base en el 
área de la playa de El Almirante. El marinero Peters no estaba 
de servicio esa mañana, y lo encontró en Pizza Villa, devoran-
do una enorme pizza junto a un par de compañeros. 

Los tres hombres se cuadraron en cuanto el teniente entró 
en el local climatizado.

2. Acrónimo de Commander US of Naval Activities.
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—Me gustaría hablar con usted, marinero.
Peters miró con resignación la apetitosa porción de pizza 

recién hecha con su doble ración de queso derretido derra-
mándose tentadora por los bordes y, de mala gana, siguió a su 
superior fuera del local. A pesar de que se cobijaron del sol 
abrasador debajo de una de las sombrillas que protegían las 
mesas de la terraza, el calor era infernal. 

Casi al instante, unas gruesas gotas de sudor empezaron a 
deslizarse por las sienes del marinero Peters. Al contrario que 
él, el hombre sentado a su lado no parecía afectado en absoluto 
por la espantosa temperatura. Ni siquiera debajo de las axilas 
del uniforme de faena del teniente se dibujaban las acostum-
bradas medias lunas de humedad que solían lucir todos los tra-
bajadores de la base a esas alturas del verano. 

Por unos instantes, Peters se preguntó si habría algo de cier-
to en los rumores que corrían en torno a aquel tipo sobre si era 
mitad humano, mitad cíborg. Por los mentideros de la base 
circulaban increíbles leyendas sobre las hazañas del teniente 
Farrell en la última guerra de Iraq, pero nadie sabía a ciencia 
cierta qué grado de veracidad había en todo aquello. 

La voz profunda del teniente lo arrancó de golpe de sus elu-
cubraciones. 

—Cuénteme de nuevo qué pasó aquella noche.
Cada vez más nervioso, Peters respondió con más vehe-

mencia de la necesaria:
—Ya le dije el otro día lo que pasó. No sé qué más quiere 

que le cuente. 
—Repítamelo una vez más, por favor. —A pesar de la sua-

vidad de su tono, Peters tuvo que tragar saliva dos veces antes 
de contestar. 

—Era una noche sin luna. Como de costumbre, mi turno 
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empezó a las 03.00 horas y terminó a las 08.00. Todo transcu-
rrió con normalidad, hasta que a las 06.06 oí gritos. Cuando 
me asomé a la playa, el contramaestre O’Connor me hizo se-
ñas, parecía muy alterado. Corrí hacia él y vi los dos cuerpos.

—¿No se había percatado antes de la presencia de esos cuer-
pos sobre la arena? La autopsia sitúa la hora de la muerte del 
marinero Lions entre las 03.45 y las 04.45. Su ronda habitual 
incluye la vigilancia de la franja de arena, ¿no es así?

—Como ya le he dicho, era una noche sin luna y de visibili-
dad escasa. —Peters se encogió de hombros y bajó la vista has-
ta sus dedos de uñas mordidas, con los que no dejaba de repi-
quetear sobre la mesa. 

Al ver que rehuía su mirada, el teniente sospechó que el ma-
rinero había preferido quedarse en el interior del vehículo 
militar, disfrutando del aire acondicionado, antes que sudar 
recorriendo la playa. Una de esas infracciones leves que no re-
sultaban inusuales cuando el nivel de alerta se relajaba. 

Cuando había interrogado a los soldados que estaban aque-
lla noche en la garita de acceso a la base había recibido la mis-
ma respuesta: no habían notado nada extraño. Entre los visi-
tantes no había quedado registrada la entrada de ninguna 
mujer llamada Sol o Soledad. El trasiego diario podía superar 
los dieciocho mil vehículos, y con un nivel de alerta alfa, el más 
bajo posible, cualquier oficial o suboficial podría haberla in-
troducido en las instalaciones militares escondida en el malete-
ro del coche sin mayor dificultad. 

En ese momento, el móvil de Farrell vibró en el bolsillo de 
su pantalón. Descolgó y le hizo al soldado un gesto con la bar-
billa, indicando que podía retirarse.

—La paciente ha despertado. —Era la misma enfermera 
con la que había hablado media hora antes. 
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—Bien. Voy para allá.
Minutos después, estaba de regreso en la habitación del 

hospital. En esta ocasión, la mujer, extremadamente pálida, 
yacía recostada sobre la almohada mientras el doctor Harris le 
tomaba el pulso sin dejar de bromear con ella.

—Así que le estalla la cabeza, ¿eh? No sé si es buena idea 
confesar algo semejante en una instalación militar. —Su tono 
era jovial, y la joven esbozó una débil sonrisa. 

A Farrell lo sorprendió la actitud juguetona del médico. En 
las escasas ocasiones que había tratado con él, el tipo le había 
parecido más serio que un funeral. Sin embargo, en esos mo-
mentos los ojillos oscuros relucían, dicharacheros, al hablar con 
su paciente. El doctor Harris soltó la muñeca femenina con de-
licadeza y, con ayuda de una linterna, examinó sus pupilas dete-
nidamente antes de dar por terminado el reconocimiento. Se 
alejó de la cama con evidente desgana y, al volverse, se encontró 
con el militar de aspecto imponente que permanecía en silencio 
cerca de la puerta. 

—Buenas tardes, teniente Farrell, no lo había oído llegar. 
—Buenos días, doctor Harris. ¿Qué tal está hoy su paciente?
—La paciente se recupera satisfactoriamente, aunque tiene 

importantes lagunas. No obstante, creo que sólo es cuestión de 
tiempo que recobre la memoria. Ahora la dejo, querida, imagi-
no que el teniente Farrell desea hablar con usted. —La afectuo-
sa sonrisa se borró en el acto al dirigirse a Farrell—: Procure no 
fatigarla, teniente. La señorita necesita descansar. 

En cuanto el médico salió de la habitación, el recién llegado 
cerró la puerta, y ella, que vigilaba todos sus movimientos sin 
poder contener una ligera inquietud, tuvo la desagradable sen-
sación de que acababa de quedarse sola ante el peligro. 

Aquel tipo, inmenso y amenazador, parecía llenar la habita-
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ción con su presencia. Al verlo allí parado, con las piernas lige-
ramente separadas y las manos detrás de la espalda mientras su 
único ojo —del mismo color que el hielo sucio— la observaba 
con frialdad, le vinieron a la cabeza un montón de imágenes de 
películas americanas en las que robots con apariencia humana 
llegaban a la Tierra para destruirla, y fue incapaz de reprimir 
un escalofrío. 

Él notó su temor, pero, lejos de importarle, se le acercó un 
poco más. 

—Buenos días, Sol. —Ella recordaba muy bien aquella voz 
suave y profunda de cuando despertó la primera vez en el hos-
pital y, de nuevo, se estremeció—. Soy el teniente Jay Farrell, 
del servicio de investigación criminal de la marina. He recibi-
do la orden de protegerla, pero, para ello, necesito averiguar 
primero qué pasó aquel día, así que me veré obligado a hacer-
le algunas preguntas. En primer lugar, ¿podría decirme su ape-
llido?

La joven frunció el ceño en un esfuerzo por concentrarse, 
antes de responder con voz débil:

—Sol... Sol... No lo recuerdo. —Se llevó una mano de dedos 
temblorosos al vendaje que le rodeaba la cabeza. El esfuerzo de 
pronunciar esas pocas palabras había agudizado el dolor, pero, 
a pesar de ello, se esforzó en enunciar con claridad la pregunta 
que rondaba su mente—: ¿Cómo es... que sabe... mi nombre?

El teniente clavó la mirada en los grandes ojos verdes que lo 
examinaban con aprensión.

—Por la pulsera que lleva usted en el tobillo. 
Sin pedir permiso, Farrell se sentó en el borde del colchón y 

no le pasó desapercibido el movimiento, frustrado por su ex-
trema debilidad, que hizo ella para alejarse; sin embargo, no 
hizo el menor intento de apartarse. 
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Sol comprendió que él sabía de sobra que su mera presencia 
física imponía. Estaba segura de que le resultaba de lo más útil 
a la hora de extraer información a los sospechosos a los que 
interrogaba, y era evidente que, ahora mismo, ella entraba en 
esa categoría. Sin dejar de juguetear con las sábanas con la vista 
baja, tragó saliva y tembló visiblemente cuando el teniente co-
locó un dedo debajo de su barbilla y la obligó a alzar el rostro 
hacia él. 

Con aquellos grandes ojos verdes que lo miraban suplican-
tes, se la veía tan frágil como el tallo de una flor, pero al hom-
bre que examinaba su rostro con atención su aspecto delicado 
no pareció conmoverlo lo más mínimo.

—Dígame, ¿qué recuerda de aquella noche?
Las finas cejas castañas se fruncieron de nuevo, y el teniente 

notó que se mordía el labio inferior en un intento de reprimir 
un ligero temblor. La mirada masculina resbaló con despegado 
interés por la nariz, pequeña y recta, hasta llegar a la barbilla 
puntiaguda, y Farrell se dio cuenta de que, pese a las numero-
sas magulladuras que cubrían su rostro y el poco favorecedor 
camisón azul del hospital, aquella joven llamada Sol era una 
auténtica belleza. 

—No mucho —dijo por fin con un encogimiento de hom-
bros. Aquel simple gesto le causó un nuevo latigazo de dolor 
que la obligó a cerrar los ojos. 

Al cabo de unos segundos los abrió otra vez, y su mirada 
chocó de lleno con la del teniente, tan indescifrable como el 
reflejo de un espejo, que no se apartaba de su rostro. Incómo-
da, desvió la vista en el acto, aunque no con la suficiente rapi-
dez como para no percibir el modo en que los labios finos se 
fruncían en una casi imperceptible sonrisa, como si su eviden-
te desasosiego le resultara divertido. 
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—Haga un esfuerzo, por favor.
A pesar de la suavidad con la que habló, a ella no se le escapó 

que aquello era una orden. 
—Sólo... Lo último que recuerdo es que buscaba algo en el 

bolso, quizá unas llaves, y ya no sé nada más. 
—¿Dónde vive? 
Sol estaba exhausta. Lo que más le apetecía en ese momento 

era hacerse un ovillo en la cama y dormir doce horas seguidas, 
pero ese hombre no parecía dispuesto a hacer el menor caso de 
la recomendación del doctor. El teniente Farrell tenía toda la 
pinta de ser uno de esos matones que disfrutaban torturando a 
las personas durante los interrogatorios. 

—Necesito... descansar. 
Sin dar ninguna señal de haberla oído, aquel tipo insufrible 

repitió la pregunta:
—Sólo dígame dónde vive.
Sol sentía que los párpados le pesaban una tonelada; sin em-

bargo, hizo un esfuerzo.
—Creo... Tengo... una casita... cerca de la playa. 
—¿Qué playa? 
Estaba empezando a odiar aquella voz implacable.
—¡No lo sé! —casi gritó y, una vez más, la asaltó aquel do-

lor agudo que parecía que iba a partirle el cráneo por la mitad. 
Por fortuna, el teniente Farrell pareció quedar satisfecho. 

Con inesperada delicadeza, la atrajo hacia sí hasta que su cabe-
za reposó sobre su pecho. Luego retiró una de las almohadas 
que la enfermera había colocado a su espalda para incorporar-
la, la ayudó a tumbarse de nuevo y la tapó con la sábana hasta la 
barbilla. 

A Sol le habría gustado evitar cualquier contacto con aque-
llas manos grandes y hábiles, que parecían acostumbradas a 
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hacer lo que les venía en gana en cada momento, pero estaba 
demasiado débil para resistirse. Cerró los ojos y, al instante, se 
quedó dormida. 

El militar permaneció un rato contemplando el rostro deli-
cado. Entonces, con un gesto tierno que parecía extrañamente 
ajeno a él, deslizó el índice a lo largo del puente de la graciosa 
nariz en una suave caricia. La vibración del móvil en su bolsillo 
lo hizo apartar el dedo en el acto. Se puso en pie y salió de la 
habitación para no molestarla. Encontró una sala pequeña que 
en ese momento estaba desierta y contestó la llamada.

—La tenemos, teniente. Su nombre es Sol Lawrence de 
Mendoza.

★  ★  ★

Unos minutos más tarde, el inspector Romero y el teniente 
Farrell conversaban en el interior climatizado de la pizzería, 
sentados frente a sendos cafés servidos en vasos de espuma de 
poliestireno.

—Veo que ha adoptado algunas costumbres españolas —co-
mentó el policía en tono amistoso cuando lo vio echar tres hie-
los en el café. 

—Todo se pega. —Farrell acompañó su lacónica respuesta 
con un encogimiento de esos hombros que no tenían nada que 
envidiar a los de un jugador de fútbol americano.

El inspector Francisco Romero, de escasa estatura y cabello 
y ojos muy oscuros, era de los pocos hombres que parecían 
sentirse a gusto en presencia de aquel gigante de rostro impe-
netrable. Hacía años que se conocían y no era la primera vez 
que trabajaban juntos. Romero admiraba la clara inteligencia 
del norteamericano, su capacidad para conservar la cabeza fría 
en cualquier circunstancia y esa asombrosa intuición que le 
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permitía llegar a conclusiones, en general acertadas, que ni si-
quiera a él —un policía veterano con un extenso currículo pla-
gado de éxitos— se le habrían ocurrido jamás. 

El inspector se llevó el vaso a los labios y dio un buen trago 
antes de continuar:

—El tipo del restaurante del que le hablé la vio cenando allí 
en un par de ocasiones. Según le comentó a mi hombre, se 
fijó en ella porque era una de las mujeres más preciosas que 
había visto en su vida. Las dos veces acudió en compañía de un 
soldado estadounidense. 

—¿Cómo sabía que lo era? 
El inspector lo miró con sorna.
—Está de broma, ¿no, teniente? Los soldados yanquis desta-

can entre la población gaditana como una alcachofa pinchada 
en un culo, y disculpe la comparación. —Le guiñó un ojo con 
picardía antes de ponerse serio una vez más—. El agente le en-
señó después la foto del marinero Lions y a él también lo reco-
noció en el acto. 

Farrell se acarició pensativo la mandíbula bien afeitada du-
rante unos segundos.

—El tipo del restaurante, ¿se fijó en algo más?
—Sólo en que ambos parecían estar pasándoselo muy bien. 

Comentó que a menudo intercambiaban algún que otro beso 
bastante caliente y, en un momento dado, observó que el yan-
qui le metía mano a la chica por debajo de la mesa. 

—Está claro que no se perdió detalle —dijo Farrell con se-
quedad.

Esta vez fue el turno del policía de encogerse de hombros.
—No lo culpo. La verdad es que es una mujer que llama la 

atención. En cuanto vi la foto que me mandó, a pesar de los 
cardenales, he tenido que recordarme a mí mismo en un par de 
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ocasiones que estoy casado. —Sólo era una broma, pero la mi-
rada gélida de su interlocutor le cortó el rollo en el acto, y Ro-
mero tuvo que aclararse la garganta un par de veces, incómo-
do, antes de continuar—: Bien, siguiendo con la historia, el 
camarero oyó que su acompañante, entre risas, la llamaba en 
un momento dado señorita Lawrence de Mendoza y se le quedó 
grabado. De Mendoza es un apellido muy conocido en Jerez y 
alrededores. Son los dueños de las bodegas Señorío de Mendo-
za, imagino que habrá oído hablar de ellas. 

El teniente asintió con la cabeza. 
—Me sorprende que una mujer de clase social alta esté dis-

puesta a relacionarse con un campesino de Misuri.
El policía sonrió, y sus dientes, muy blancos, destacaron 

contra la tez morena. Saltaba a la vista que tenía la respuesta a 
esa cuestión.

—En cuanto oí el apellido Lawrence me vino a la cabeza 
toda la historia. Yo soy de Jerez, y aunque ya han pasado casi 
treinta años, fue un escándalo de lo más sonado. Todavía hoy 
se sigue hablando de aquello, a pesar de que la mayor parte de 
los protagonistas hace tiempo que murieron. 

Aunque el teniente Farrell lo escuchaba sin mover un múscu-
lo, Romero notó que había logrado despertar su interés. Satis-
fecho, dio un nuevo trago a su café, ahora algo aguado, pero 
deliciosamente frío aún.

—Don Manuel de Mendoza, el patriarca de la familia, tuvo 
sólo una hija. Creo recordar que se llamaba Macarena y, se-
gún se decía, era bellísima. Macarena de Mendoza era la here-
dera de las bodegas, así que, cuando se enamoró de un artista 
inglés medio hippy que se ganaba la vida como podía ven-
diendo sus esculturas, don Manuel puso el grito en el cielo y 
le prohibió, terminantemente, volver a verlo. Sin embargo, 
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como suele pasar en estos casos, la hija lo desobedeció y acabó 
embarazada. 

»Cuando su padre se enteró, quiso mandarla al extranjero 
para evitar el escándalo, pero ella se fugó con su amante y se 
casaron. Acabaron viviendo en una comuna hippy, no recuer-
do si en Caños de Meca o en El Palmar, así que ya se puede 
usted imaginar la que se montó. Don Manuel desheredó a su 
hija y prohibió que se pronunciara su nombre en su presencia; 
algo que no pareció importarles mucho a los interesados. Ma-
carena de Mendoza y Lawrence tuvieron dos hijas, pero, unos 
años después, el matrimonio murió en un accidente de circu-
lación. Entonces, el abuelo se hizo cargo de sus nietas y las en-
vió a un internado de Madrid. Ignoro en qué acabó la historia, 
creo recordar que una de ellas regresó a Cádiz..., no sé. Lo que 
es evidente es que la mujer que encontraron inconsciente en la 
playa de El Almirante es una de esas niñas. 

Farrell, que había estado escuchando con suma atención, 
dejó el vaso vacío de café sobre la mesa.

—Parece el guion de un culebrón latinoamericano. 
—Ya ve, teniente, a veces la realidad... 
—Supera a la ficción. —El norteamericano terminó la frase 

por él—. Desde luego, en este caso el proverbio se cumple. 
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